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PECIOS POPULALES,

ALALCANCS DE TODOS

y bajo las mejores condi--

clones.

U1. 0wt3ndrá una colcha ó una íra-da'c- on

muy poco dinero, viniendo
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favorecedores

Un gran surtido de Q fjealizaciop de felpas Frazadas dé todos

.i0 co,no premio ocho yardas muselina cada una do primeras 250 personas que compran más dé de.felpas do á 10 cents.

Nuestro departamento zapatos reforzado en todas las diferentes clase y estilos,

Zan'zo Pin reo 00, calidad estilo elegantes y superiores. Los Zapatos Ricjiter do 2.50 y 8.00, han dado completa

todos los que la han usado.

V'-- '
T BfcNAVIDES,

PRESIDENTE. CAEuO.

M A. HIBSOH, J. G. de la
SUB-CAJEF.-

S FIRST BANK & TRUST Co
LAREDO, TEXAS.

BA1TC0 DEL FONDO DS GARANTIA.

Efectivo el de Enero de 1910.
Los DEPOSITOS serán GARANTIZADOS per Ley de

Kbl ario Texas.

La Gran Babilonia
Moderna.

No es difícil acostumbrar-
se vivir en México, Buenos
Aires Montevideo; pero es

trabajo muy arduo acostum-

brarse la vida de N. York.
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- La atmósfera de N. York
preñada de calentura;

una fiebre - que se respira,
que penetra en nosotros,-qu- e

nos exalta, nos despier-
ta, un vertiginoso de
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se
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se olvida
llena,
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dora, se alrededor
de nosotros, arriba, debajer;
los pavimentos y las paredes

En el sub-suelo.;.-

las perdido y
máquinas y

y trenes y máquinas
y silvan sobre nos-

otros; penachos de va
por salen de los techos y de
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fuman en nuestra memoria, tiene. un que
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normal
nuestros
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ciudad

levanta

vibran.

silvan, truenan
trenes,
truenan

blanco

debajo
quelas
trabaja y que corre; cada
edificio, encierra' colores de
acero que palpitan; el movi-

miento, fuerza, la. voz' de
los hombres de cuatro mi-

llones de hombrea --y mien-

tras, contrastando á la fuer-

za y al movimiento de las
máquinas, que están en to:
das partes y lo' hacen todo,
del inmenso puerto llega sin

alto, tremendo,
nena por sí misma toda núes ! el ulular de cientos y cientos
ta con una violencia de sirena?,' alaridos que tie-qu- e

no deia luoannara nada'nen ateo de humano. Silvi- -
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Abre para todos sus

y para el público en general, una

de

q-.i- entran y salen, llenando
el saludo

La voz de N. York en tu
siasrna y embriaga, como la
voz de la batalla.

En I03 lugares dondfi el ru
mor es mayor, mesclándonos
al tumulto, casi nos dan ga
ñas de gritar y como

un soldado que va al asalto.
Me había quedado una es-

pecie de nostalgia de New
York, una violenta curiosi
dad por ese misterio tempes
tuoso que había atravesado
seis veces huyendo hacia
otros países. El "viajeró es- -

pecial" s el más infeliz de
los viajeros, porque nunca
tiene tiempo para detener-
se á ver lo que pasa en su
rededor; es lanzado lejos pa-

ra asistir á determinados
acontecimiento?, y no puede
detenerse, aunque lo desee;
subyugado por la tiranía de
la premura, entre vee en sus
largos viajes, pueblos y luga
res que ejercen sobre él ex-

trañas seducciones, y sin em-

bargo, debe dejarlos, se
n i

guir su carrera aranosa na-

cía la "actualidad," conde
nado, como un moderno ju-- 1

dio errante, á una peregrina
ción indefinida. Muchas ve
ces asalta el deseo de volver-

se atrás, y de hacer nueva- -
mente y despacio el camino
ya recorrido, paso a paso,
con el espíritu observador de

entrañas de la ciudad, luien Ja, algo no

la

alma,

lo encuentra
Esta vez volvía á N. York

buscando lo que había perdi-
do en mis 'viajes anteriores,
de impresiones, de conoci-mientos,"- de

noücias, &, pero
harta ahora, no he encontra-
do más quo-un- a manía de
movimiento, que me empuja
por la ciudad urgentenlente",
como" si tratara de buscar á
alguien para una cuestión de
vida ó de muerte.

Esta es la primera influen-
cia que ejerce Nueva York.

íl inmigrante, apenas He
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las

satis-ficció- n

disminuyen!'

la especulación se aprovecha
idmirsblemente de esta en-

fermedad nerviosa del inmi-

grante, le muestra una he-

rramienta, le señala un tra-

bajo, y él se precipita furio-
samente, rabiosamente, tras
formando en riqueza ajena
la propia ebriedad.

Hoy, ei torbellino lento y
opaco de la nieve envuelve á
N. York; la montruosa ciu
dad adquiere una aparencia
fantástica en esta atmósfera
trémula, que da una perpéJ
tua oscilación á las casas.
Todó3 vago, indefinido, in-

menso en la distancia. Los
inmensos edificios de la ciu
dad se pierden en lo alto, há
cia la gran tranquilidad
plomiza, brumosa é igual
del cielo. No se mira confín.
Parecen infinitos. Se levan-
tan y desaparecen. Tienen
una base de realidad y cre
cen en el ensueño. Más arri
ba de la calle, donde ru je la

de N. York, gravita el
imponente misterio de la ciu
dad aérea, de esa otra Nue
va York, que se confunde con
as nubes, pálida, incierta,

gigantesca, increíble, ruido-
sa como un íncubo ....!.

La nieve cae en abundan- -

cía, y poco a poco cu ore la
ciudad. El espectáculo es in-

teresante, y concluimos per
imaginar que estamos pre
senciando una lucha, que tie-

ne algo de fabulosa; luc'ha
entre el tumulto y el silen
cio New York se rebela!

Los surcos de millares y
millares de ruedas que pasan
velozmente no bastán'para,
destruir la sábana de nieve
que cubre millones y millo-

nes 'de piés cuadrados. Las
bombas , arrojan torrentes de.
agua caliente sobre las ban-

quetas para lavarlas, y que-

dan limpias, húmedas y hu-

meantes, mientras enormes
máquinas eléctricas, que yo
llamaré "quita-nieve,- " ha

ga, es preferido en los talle-- cen funcionar enormes esco- -

sú trabajo vale por el de tres.las
'

rodadas de los "tranas,"
homares. . Al contacto de N. silvando en medio de una
York,' lu fuerza y su velun- -' nube de nieve, y dejando

id se exaltan, . siente una tras de ellos la calle limpia

nos ah- - dos' de millares de buques i necesidad violenta de obrar, y peinada per los "rollers."
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La nieve e3 respetrdaen
una sola calle: la "Fifth A- -
venue," la calle de la elegan
cia. El silencio es aristocrá
tico. Después de la hora del
"lunch," sobre la "Fifth A- -

venue aparecen numerosos
trineos (slitt.) El trineo es
el vehículo menos práctico y
más inútil qué puede ponerse
en circulación en N. York;
por eso es supremamente
shic. No puede servir abso
lutamente para nada, salvo
que el ir en trineo represen-
ta la más pura escencia del
lujo. Centenares de perso
najes que llevan los nombres
más notables y los sobreto-
dos más costosos de la me
trópoli, emplean el "after-noon- "

haciendo los rusos, en
tre Madison Square y el Cen
tral Park; pero tienen el as-

pecto de fastidiarse mucho
bajo sus cachuchas de nu-

tria ó de astrakan.
' Les trineos se siguen los

unos á los otros, y filan rápi
damente sobre la blanca nie-

ve, dejando tras sí una hue-
la ligera. Entran en el
"Central Park" y se pierden
en los Cándidos y sinuosos
senderos, desapareciendo
tras los ramos nudosos de
los árboles, dando vueka á
las lagunitas artificiales, cu-

yas aguas color de plomo,
parece que esperan inmobles
e momento de congelarse,
y vagan por aquellas campi-
ñas en un letargo que hace
olvidar, por un momento, la
ruidosa N. York, hasta vol-

ver rápidamente á la Fifth.
Las primeras horas de la

tarde llegan pronto; á las 4

p. ra. empieza a oscurecer;
la' blanca nieve del parque
recoge la última luz, y apa-
rece aún más blanca que el
cielo mismo: v .

Poco á poco la nieve de
"blanca se convierte en azul;
millares de. luces s"e encien-
den, casi' instantáneamente,
y los amantes, de la soledad
abandonan el Central Park,
unos tras de otros, corrió les
conspiradores de una "Ope-rett- e

Francaise," amenaza-
das en.lo3 chamoros" por I03

"strys" y por los "bob;sJeds"
de los agresivos y poco edu
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cados "boys" americanos, los
cuales toman á los pobres in-

fantes como nuntos finales
de su patinación.

N. York se ilumina.
La Fcrkc de la noche prin

cipia. Es una fantasmaero- -
ria. La ciudad se cubre de
gigantes palabras lumino
sas; nombres de teatros, de
restaurant", do hoteles, de
aguas minerales ó de "toile
tte," de artistas, de comer
ciantes y charlatanea, se des
tacan en la oscuridad, pare
cidas á grandes fuegos artifi
ciales inmovilizados, despa- -
reamando un claror de incen
dio sin fin.

N. York se trasforma en
reclame, en una inmensa
"cuarta plana" de fuego, ba
jo cuyos revero3 que ciegan,
continúa el tumulto.

Las ventanas iluminadas
de losSky-Scraper- s, forman
en el aire constelaciones in-

verosímiles cuando cae la
nieve. -

Quién vive allá arriba, en
aquellas montañas de piedra

de acero, envueltas por la
tormenta y por las sombras
de la noche?

Cada año surgen monta
ñas más altas. Las construc--
ciones'que han maravillado
al mundo por su mole, el
"Flatiron" el "Times Build--
ing," han sido ultrapasados,
dejados" á mitad del camino.
Lo insuperable ha sido supe-

rado. Es una invasión ver-

tiginosa á las alturas. El úl-

timo edificio vence el "re-
cord," elevándose á la espan-
tosa altura de 47 pisos; es la
"Singer Building." Mirán
dola del mar, parece comen-
zar donde concluye el má3 al
to de los "Sky-Scrapers- ."

Consiste en un palacio de 33
pisos, que tiene por base
otro de 14.

Salen los periódicos déla
tarde. Es una erupción de
papel. Por algunas horas el
papel tiene la supremacía so-

bre la nieve, pues los perió-
dicos invaden también I03 lu
gares cercados. Los "halls"
de los hoteles, las estaciones
numerosas, de las cuales la
muchedumbre sube y baja,
los trenes, todo está lleno de
periódicos desplegados, tras
de los cuales hay alguna per-

sona; periódicos inmensos,
verdaderas sábanas de papel
impreso.

Los periódicos de la tarde
contienen las noticias mas ex
trañas, ma3 "sensacionales,"
mas1' americanas. Son hechos
para la gente que ha traba-
jado todo el día, que está
cansada, y que tiene" hececi-- "

dad de sacudirse algo.
El extrangero;. que. echa

una mirada pobre aquellas
liojas, queda maravillado, ho
rrorizado; hay la descrip-
ción de los deHtos mas atre- -
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